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Para el logro de los mejores resultados en cualquier
trabajo de investigación suele ser determinante el
grado de interés que el autor sienta hacia su objeto
de estudio. De hecho, el apego por lo estudiado
tiende a garantizar un producto de buena calidad. Si
en lugar de interés lo que se da es entusiasmo,
entonces se puede augurar un resultado sobresalien-
te. Por lo que respecta al estudio que Asier
Aranzubia dedica al singular personaje que fue
Carlos Serrano de Osma, la sensación premonitoria
de encontrarse ante un trabajo solvente se apodera
del lector ya desde las primeras páginas del libro. No
hay duda de que el investigador está deslumbrado
por la personalidad del realizador, ni de que su acti-
tud está plenamente justificada, como él mismo se
encarga de demostrar desde el rigor y la exhaustivi-
dad con los que aborda su trabajo. Con un acerca-
miento sujeto al orden cronológico de la peripecia
vital y profesional del protagonista, el libro va arro-
jando luz sobre una figura que resulta excepcional
en la historia del cine español. Casi tan excepcional
como desconocida. Porque, pese a su indudable
categoría, Serrano de Osma ejemplifica esa clase de
cineastas atípicos que, por lo mismo, quedan relega-
dos en el capítulo de ‘raros’ y terminan siendo igno-
rados por la mayoría hasta convertirse en malditos
en el ámbito mismo de la cinematografía que los vio
crecer1.
Precisamente, combatir ese malditismo es el objeti-
vo primordial que se plantea el texto de Asier
Aranzubia, empeñado en hacer visible la figura del
cineasta por la vía del descubrimiento de los detalles
y recovecos de una biografía intensamente inmersa
en la cultura cinematográfica, entendida esta en su
sentido más amplio, es decir, aquel que hace referen-
cia no solo al conocimiento de la teoría fílmica, sino
a su aplicación práctica en los campos de la creación,
la crítica y la docencia. Todas esas vertientes, vincu-
ladas a la persona de Serrano de Osma, van siendo
descritas con minucioso detalle por el autor del libro
a partir de un acercamiento cuya itinerancia deja
bien patente la fascinación por las imágenes anima-
das que desde muy temprano experimentó el enton-
ces realizador en ciernes. Una fascinación surgida de
su capacidad para percibir el cine no como un medio
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más de evasión y divertimento, sino como un arte
cuyo lenguaje específico acabaría convirtiéndose en
el principal motor de las inquietudes, reflexiones y
actividades varias en torno al cine que conforman
ese quehacer frenético que define la biografía de
Carlos Serrano de Osma2. Manejando fuentes direc-
tas tomadas de los archivos personales del cineasta
—desde los textos originales de sus artículos, hasta
sus programas docentes, pasando por sus guiones y
proyectos varios—, Asier Aranzubia logra componer
un retrato muy ajustado de la fructífera y variada
tarea desarrollada por este “hombre de cine” —en
palabras del autor— cuyo aliento creador, en el
recorrido de la lectura, se vislumbra tan inagotable
como obsesivo.
Con gran precisión el libro va desvelando la traumá-
tica relación mantenida entre el protagonista y la
industria cinematográfica española, incapaz, esta
última, de valorar en su justa medida y aceptar la
obra de un cineasta empeñado en nadar a contraco-
rriente. Y es que si algo caracteriza a Serrano de
Osma es su voluntad de marcar distancias con el
modelo dominante en el cine coetáneo, circunscrito
a los esquemas convencionales de un realismo ram-
plón que dejaba escasos resquicios para propuestas
de otro orden. Ante tal estado de cosas, él no tran-
sigió y optó por trabajar en los márgenes de lo esta-
blecido, apostando por películas construidas desde
un elaboradísimo trabajo de la expresión formal
exprimida hasta sus últimas consecuencias. 
Sobra decir que el desafío creador del cineasta
madrileño tampoco encontraría eco ni en la crítica ni
en el público coetáneos y solo contadas opiniones
supieron percibir la innegable originalidad, audacia y
riesgo de su filmografía, siempre a la búsqueda de
nuevas propuestas estilísticas. De hecho, una actitud
tan rupturista acabaría costándole cara, abocándolo
a un fracaso tras otro hasta obligarlo a aparcar su
carrera de cineasta para centrarse en la docencia y allí
encauzar sus conocimientos hacia la formación de
los futuros realizadores españoles que copaban las
aulas del IIEC, primero, y de la EOC después3.
Maniatado por ese rechazo de sus coetáneos, que
constituiría su particular calvario, con la industria y
el público dándole la espalda, sus últimos proyectos
quedaron sobre el papel y el cine español se vio pri-
vado del desarrollo de una obra extraordinaria, cuya
radical originalidad solo está al alcance de algunos
autores, excepcionales en su rareza y, por lo mismo,
dignos de mejor suerte.
A tenor de lo dicho queda evidenciada la oportuni-
dad del libro de Asier Aranzubia, sobre cuya exce-
lente factura es preciso insistir, por su capacidad para
combinar la rigurosidad en la exposición de los
datos con el análisis textual de las películas del autor.
Con profundidad y sutileza, pone en práctica un
ejercicio interpretativo hecho desde la disección de
los juegos formales a los que se entrega Serrano de
Osma, en tanto que enunciación ordenadora de esos
relatos fílmicos. Y el resultado de esa práctica analí-
tica se concreta en aportaciones sustanciales, siem-
pre cimentadas sobre juicios preexistentes que, de
este modo, quedan enriquecidos con el nuevo pris-
ma interpretativo desde el que mira el analista. Así,
por la vía de una muy buena escritura, que el lector
aprecia y agradece, la figura y la obra del singular
realizador van emergiendo de ese rincón de la tras-
tienda del cine español en el que permanecían ocul-
tas a la espera de que alguien con curiosidad y fino
olfato viniera a rescatarlas para ponerlas en el escapa-
rate, a la vista de todos.
Coincidiendo con el declive de la carrera de realiza-
dor de Serrano de Osma, durante la segunda mitad
de los años cincuenta y la década siguiente, se pro-
dujo en la industria fílmica española un buen núme-
ro de películas vinculadas a la temática criminal.
Sistematizarlas y definirlas formalmente para ver en
qué medida se ajustan a los cánones del llamado
“cine negro” es la tarea asumida por Francesc
Sánchez Barba en Brumas del franquismo. Como el
160
09-Reseñas 63  8/10/09  13:28  Página 160
autor muestra con las cifras necesarias, durante
dicho periodo se dio una suerte de plenitud del
género en el ámbito del cine español, capaz de pro-
ducir más de dos centenares de películas vinculadas
de un modo u otro a la temática criminal. Sobre ese
amplio corpus él proyecta una mirada panorámica
con la que, a partir de criterios taxonómicos que
combinan lo temático, lo cronológico y la geografía
originaria de las películas, trata de dibujar a grandes
rasgos el mapa descriptivo de tan profusa filmogra-
fía. Considerando tales presupuestos, no pasa des-
apercibida la dificultad del reto al que se enfrenta el
autor, dificultad que tiene mucho que ver con los
problemas que tradicionalmente han encontrado los
estudiosos al situarse ante una filmografía de tan
amplio espectro como la de temática criminal. Sin ir
más lejos, no es el menor de ellos el que correspon-
de al paraguas terminológico de cine negro, ya que
reunir bajo el mismo un corpus tan dispar como el
que aborda Sánchez Barba no deja de ser una deci-
sión algo arriesgada. Para empezar, la denominación
adoptada por el autor resultaría en sí misma cuando
menos discutible, teniendo en cuenta el escaso e
impreciso acuerdo existente en torno a la definición
de lo que se entiende por cine negro4.
Para calibrar en qué medida la producción cinema-
tográfica criminal española puede inscribirse en el
marco del llamado cine negro, el investigador parte
de las reflexiones más solventes habidas sobre el
género, teniendo siempre presente el contexto polí-
tico y social propio del que aquella emerge y las
fuentes literarias y fílmicas de las que bebe. Sobre
esas bases, Sánchez Barba desarrolla un meritorio
trabajo de caracterización hasta lograr articular ese
cine en torno a una serie de particularidades que le
son propias, y que tienen que ver esencialmente con
sus contenidos. En la misma estrategia ordenadora
del corpus, el estudioso establece una periodización
de dicha filmografía y se implica en un análisis de los
agentes y las circunstancias de producción que la
hicieron posible, sin obviar un intento de aproxima-
ción al estudio de la recepción espectatorial. Para
concluir su estudio, y de acuerdo con su objetivo
organizador, elabora una clasificación temática del
conjunto de la mencionada producción. Así cons-
truye el apartado teórico de un libro, cuya notable
envergadura próxima a las seiscientas páginas resulta
de la descripción argumental y el análisis somero de
cincuenta películas seleccionadas por el autor en
representación de la totalidad. Ellas componen una
amplia nómina que abarca casi la quinta parte del
cine criminal producido en España durante sus dos
décadas de esplendor. Precisamente, en ese esfuerzo
ordenador que guía la escritura del trabajo es donde
hay que buscar el haber de este texto que, por lo
demás, se nos ofrece plagado de datos —en forma
de fechas, gráficos, listados, citas y referencias múlti-
ples— que en cierto modo lastran el recorrido del
lector, evidenciando de paso el origen académico de
un trabajo que no logra desprenderse del corsé for-
mal de tesis doctoral con el que fue concebido.
En cualquier caso, no se puede negar la utilidad de
un libro cuyo mérito principal deriva, según ha que-
dado dicho, de su vocación sistematizadora. Desde
ella el autor se aventura en ese territorio de arenas
tan movedizas como es el del cine criminal, y más
aún cuando, como en este caso, dicho cine se
encuentra insertado en un contexto tan específico
como fue el de la dictadura franquista, en aquellos
años cincuenta y sesenta en los que la ciudadanía
empezaba a sacudirse lentamente las miserias inhe-
rentes al periodo autárquico inmediatamente ante-
rior. En ese marco, las películas españolas del géne-
ro criminal no pudieron sustraerse a las cortapisas
impuestas por el régimen político del general
Franco, manifestadas en el caso del cine a través de
la censura, y por lo mismo, como muy bien señala el
autor, tuvieron que renunciar a manejar rasgos con-
siderados imperativos del género. Sin ir más lejos, la
dura y amarga visión del mundo que ofrecen sus
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películas. Nada de eso fue posible en el cine negro
español, caracterizado en su conjunto por mantener
un bajo perfil crítico y por estar más interesado en
mostrar la eficacia profesional de los agentes del
orden que la miseria social de ciertos ámbitos mar-
ginales, generalmente urbanos, donde el delito
encuentra su caldo de cultivo más propicio. Pese a
todo, ciertos vicios latentes y algunas de las carencias
que soportaban los medidos sociales más desfavore-
cidos, así como determinadas corruptelas habidas en
la España franquista asoman por las rendijas de las
tramas de esta filmografía que, a los ojos de un
espectador sagaz, permiten entrever ciertos aspectos
oscuros de los padecidos por la sociedad española en
esos años cincuenta y sesenta del pasado siglo.     
1. Del olvido padecido por el realizador madrileño habla el
hecho de que, hasta la publicación del trabajo que nos ocupa,
solo existía sobre él un estudio monográfico titulado El cine-
ma de Carlos Serrano de Osma y publicado en 1983, a propó-
sito de la retrospectiva que dedicó a su obra la Semana
Internacional de Cine de Valladolid. Julio Pérez Perucha fue el
impulsor de la misma y autor de dicho texto.     
2. Enmarcadas en el periodo republicano, las inquietudes juve-
niles de Serrano de Osma bebieron del debate teórico surgido
en las décadas precedentes en torno a la naturaleza del cine-
matógrafo, al que ya en los años diez se empezó a atribuir el
estatuto de arte. Dicho debate tuvo en el futuro cineasta un
agente combativo desde las páginas de revistas como Popular
Film y Nuestro Cinema, en las que colaboró activamente
durante sus años mozos. Así fraguó en él un poderoso interés
por la forma fílmica al que nunca renunciaría.     
3. En realidad, Serrano de Osma fue uno de los responsables
directos de la existencia del Instituto de Investigaciones y
Experiencias Cinematográficas (IIEC). Desde principios de los
años cuarenta estuvo proponiendo la creación de un instituto
español de cinematografía para cuya consecución llegaría a
redactar un ambicioso proyecto. Cuando en 1947 se produjo la
apertura del IIEC, el realizador no tardó en ser reclamado para
incorporarse a la plantilla docente de la esperada institución. 
4. Por ejemplo, para algunos de sus estudiosos, el llamado cine
negro solo sería una de las tres tendencias en que se puede
diversificar el cine criminal en su conjunto. Las dos restantes las
constituirían el cine de gangsters y el cine policíaco. Corrientes
todas que se diferenciarían entre sí por rasgos de periodización
cronológica, contenido y estructuración narrativa.
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